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			—¡Pensaba que este momento no llegaría nunca! —me dije al mirar mi dormitorio perfectamente ordenado y mi maleta ya lista sobre la cama. 




			Los últimos días mi cuarto había sido un verdadero caos de ropa y zapatos sobresaliendo de los cajones, libros y papeles que se disputaban un lugar sobre el escritorio, y mis lápices y marcadores dispersos aquí y allá. Tengo que decir en mi defensa que tamaño desorden obedecía a un motivo, o, mejor dicho, a varios: los exámenes y las fiestas de fin de año, más la preparación de nuestro viaje, que no me habían dejado ni un segundo libre. Pero por fin ya lo tenía todo preparado, listo para la partida que llegaría en apenas unas horas. 




			Con mis padres y mis amigas Celeste y Chiara nos íbamos de vacaciones a un pueblo de playa en Brasil. Genial, ¿no es cierto? 




			Mi madre es brasileña y mi padre, argentino, así que tengo mi corazoncito en los dos países. Pero el pueblo al que íbamos no lo conocía. Mis padres me habían asegurado que nos iba a encantar. De todos modos, lo que más me importaba era estar con Celeste y con Chiara y poder compartir unos cuantos días haciendo todo lo que nos gusta. 




			Ellas son mis mejores amigas. Nos conocimos en el parvulario y, pese a que, durante unos años, después del accidente de mi hermana Helena, yo volví a vivir en Brasil, seguimos estando siempre unidas. No hubo distancia física capaz de debilitar nuestra amistad. Por eso, cuando con mi familia nos mudamos otra vez a Buenos Aires y empecé a ir con ellas nuevamente a la escuela, nada cambió para nosotras. O sí: ¡fue lo mejor que nos había pasado en la vida! 




			Así estuvimos años: juntas para todo.  




			Amigas amiguísimas.  




			Las tres estábamos tan felices y entusiasmadas con la idea de estar de vacaciones, sin colegio, y en la playa, que la noche anterior al viaje, aunque sabíamos que nos debíamos ir a dormir porque teníamos que levantarnos temprano, no podíamos parar de chatear. Nuestras charlas eternas se hicieron más largas todavía cuando Chiara pidió SOS porque era súper tarde y todavía no había terminado de hacer su maleta. 
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				Chiara: Yo tampoco sé qué tiene que ver. Lo que sí sé es que, pese a estar metida de cabeza en el Operativo Vacaciones, acabo de descubrir que estoy incapacitada para hacer una maleta. En realidad estoy incapacitada para tomar decisiones fundamentales respecto a qué llevar y qué dejar. Si fuese por mí, ¡me llevaría toda la ropa y todos los zapatos que tengo! 


                

         Bia: ¿Para qué están tus amigas? 


                

                ¡Para resolver los problemas y ayudarte a elegir! 


                

         Celeste: Enciende la cámara y empieza a mostrarnos tus opciones. 


                

                Vamos a hacer de jurado de moda. 


                

Chiara: ¡Perfecto! ¡Es lo que necesito! 




			




			 




			Por videochat, Chiara nos fue mostrando lo que pensaba llevar y nosotras la fuimos ayudando a seleccionar qué debía y qué no debía guardar en su maleta. 




			Nos reímos mucho, aunque también debo decir que fuimos muy directas y resolutivas en nuestras opiniones y argumentos, porque si hubiésemos escuchado a Chiara y sus protestas e insistencias para llevarse algunas prendas, hubiéramos perdido el avión o hubiera terminado llevándose de verdad su guardarropa completo. 




			Así que nuestra querida amiga tuvo que soportar frases como: 




			—Esa chaqueta guárdala para la ciudad. No solo no es de playa, sino que es casi para la nieve. 




			—Mmm… me parece que más que para la maleta ese pantalón está para que lo regales. 




			—¿Dónde vas con ese sombrero? No estamos invitadas a ninguna fiesta de disfraces, que yo sepa. 




			—Te quedaba bien cuando tenías diez años. 


			¡Ahora estás poniéndote morada: te aprieta tanto que no puedes ni respirar! 




	   Cuando el equipaje estuvo terminado, era tarde y estábamos bastante cansadas, así que por fin nos fuimos a dormir. 




			Eso sucedió un par de horas antes de que tuviera que levantarme, pero estaba tan feliz y entusiasmada que, aunque dormí bastante poco, no tenía nada de sueño. 




			Mis padres me llamaron. ¡Era hora de partir! 




			¡Yujuuu! 




			 




			* * *




			 




			En cuanto nos acomodamos en los asientos del avión y nos abrochamos los cinturones de seguridad, Celeste dijo: 




			—No veo la hora de llegar. 


			—Sí, quiero estar YA en la playa —respondí. 


			Desde el asiento de atrás, mi padre debió de oír nuestros comentarios, porque, riéndose, se asomó y nos dijo: 




  —Me alegra que estéis tan entusiasmadas, pero espero que recordéis que el pueblo queda a unas cuatro horas en coche desde el aeropuerto. 




			Justo en ese momento, los motores del avión se pusieron en marcha y empezamos a rodar por la pista, listos para despegar. 




			—¡Por suerte, ya estamos unos minutos más cerca! —dijo Chiara. 




			Todavía estábamos riendo cuando nos sacamos fotos. 




			#ModoAvión 


			#HáblameDeFelicidad 




	   Durante el despegue, las tres nos cogimos de la mano y cerramos fuerte los párpados, pidiendo tener un buen viaje y unas mejores vacaciones. Después nos quedamos durante un rato en silencio, mirando por la ventanilla cómo la ciudad se iba alejando y el avión empezaba a flotar entre las nubes. 
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			El vuelo fue perfecto, y al poco de aterrizar, tal como había anunciado mi padre, nos subimos a un coche y viajamos durante algunas horas. Ya estábamos a punto de perder la paciencia cuando en lo alto, después de atravesar unas colinas, por fin vimos el pueblo, con su mar inmenso  y hermoso, una playa de ensueño y un montón de casas que la bordeaban. 




			—La casa que hemos alquilado también está frente a la playa. Es una de esas —dijo mi madre, señalando un conjunto de construcciones blancas, rodeadas de jardines. 




			A primera vista, el pueblo nos pareció muy tranquilo, cosa que mis padres celebraron. 




			—Vais a poder moveros con bastante libertad —nos dijeron—. También por eso hemos elegido este sitio. 




			A nosotras tanta tranquilidad nos inquietó un poco. Somos muy capaces de divertirnos las tres juntas, sin necesidad de mucho más, pero no era exactamente lo que habíamos imaginado de nuestras vacaciones en una playa de Brasil. Pese a todo, no hicimos ningún comentario. 




			La casa resultó ser muy bonita y confortable, pero lo mejor de todo era sin duda nuestro cuarto. 




			—¡Guau! ¿Esta será nuestra habitación? —exclamamos las tres casi a coro al verla. 




			No solo era espaciosa, muy blanca, con un gran espejo y tres cómodas camas, sino que además tenía una terraza de ensueño desde la que se veía el mar. 




			La buena noticia se duplicó cuando en nuestro recorrido de exploración por la casa, que era bastante grande, Celeste entró a un cuartito junto al garaje y desde dentro anunció: 




			—Esto es lo mejor que nos podía pasar: ¡hay bicicletas! 




			Enseguida revisamos las bicis, hinchamos las ruedas, ajustamos la altura de los asientos y nos fuimos a dar una vuelta por el pueblo para descubrir sonidos, olores, paisajes y buscar… ¡gente! 




			Todavía era de día, así que al salir de la casa decidimos ir primero hacia las colinas, donde había más casas y por todos lados se podía ver una explosión de exuberantes plantas tropicales y árboles llenos de flores. Como banda sonora teníamos el canto de los pájaros y los estridentes chillidos de las cotorras. 




			Nos paramos un par de veces a sacar fotos y yo pensé que quería recordar lo que estaba viendo para poder dibujarlo. Era demasiado bonito y perfecto para ser reproducido o imitado pero ¡tan inspirador! 




			Toda aquella naturaleza salvaje e imponente me trajo como siempre al pensamiento a mi hermana Helena, su voz y su luz. Respiré hondo y me dije: «Cómo me gustaría que estuviera aquí, con nosotras». 




			Cuando el sol comenzó a debilitarse, bajamos en dirección al mar. Estábamos ya cerca del ocaso y desde arriba el agua se veía completamente dorada. 




			Pedaleando por el camino que bordeaba la playa, divisamos unos típicos chiringuitos de madera con techo de paja. Desde lejos se oía música. Al acercarnos, descubrimos que en las terrazas que daban al mar había chicas y chicos charlando, escuchando música, tomando zumos de fruta y esperando la puesta de sol. Casi gritamos de felicidad. ¡Aquello era justamente lo que queríamos encontrar! 
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			—¡Este lugar es lo más! —dije, al ver que había algunos que incluso bailaban muy relajadamente. 




			—¡Se nota que es un pueblo tranquilo, pero no le falta de nada! —comentó Celeste divertida. 




			Las tres decidimos dejar las bicis e ir andando hasta la playa. 




			—¡Justo lo que necesitábamos después de la locura del curso! —dijo Chiara, mientras caminábamos por la arena. Luego, haciéndose visera con la mano y mirando hacia el mar, agregó—: Se avistan largos días de playa, música de la buena, inolvidables paseos en bici, nuevos amigos y un montón de diversión. 




			—¡Que así sea! —exclamó Celeste. 


			—Necesito sentir el agua de mar en mis pies —dije. 




	   Me quité las zapatillas y Celeste y Chiara me imitaron. Enseguida las tres salimos corriendo hacia la orilla para meter los pies en el agua. 
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			—¡Está deliciosa, tibia, perfecta! —dijo Celeste. 




			Yo abracé a mis amigas y dije en voz bien alta: 




			—Universo, ¡aquí estamos para sentir y escuchar lo que nos quieras mostrar! Gracias por este regalo. Gracias por tu magia. 




			Chiara y Celeste se pusieron a canturrear una  canción y después dimos unos saltos, corrimos, escribimos nuestros nombres en la arena y nos sacamos fotos, aprovechando la maravillosa luz ámbar que nos envolvía. 




			Cansadas y felices, nos sentamos para ver el atardecer hasta que el sol desapareció detrás del horizonte, dejando en el cielo una franja rosada. 
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			Cuando íbamos a buscar las bicis, pasamos cerca de uno de los chiringuitos de madera y vimos a un chico tocando la guitarra y cantando. A su alrededor había bastantes personas. Nos acercamos para escucharlo mejor y, supuse que por el hecho de ser las «nuevas», varios pares de ojos se posaron en nosotras. Una de las chicas que estaba atendiendo detrás de la barra y que llevaba un pañuelo en la cabeza, pareció darse cuenta y nos sonrió con calidez. Tenía los ojos grandes y un montón de pecas sobre su pequeña nariz. 




			En ese momento, Chiara nos dijo en voz baja: 


			—Conectad los radares, varios chicos guapos a derecha e izquierda. 




	   Pero tanto Celeste como yo estábamos atentas al chico que tocaba la guitarra, no por guapo, sino porque, además de tocar muy bien, aunque  su voz no era demasiado potente, cantaba de un modo muy dulce y sorprendentemente afinado. 




			Cuando terminó, todos aplaudimos y él levantó la cabeza para agradecerlo con timidez. 




			Como empezaba a oscurecer, aunque iba a seguir tocando, decidimos irnos para no llegar a la casa de noche. 




			—¿Ya os vais? —nos preguntó la chica de la barra en portugués. 




			—Sí —le respondí. 


			—Os esperamos mañana. 


			—¡Gracias! ¡Hasta mañana! —le dijo Celeste con amabilidad. 


			La casa quedaba muy cerca y al llegar encontramos a mis padres en la cocina, preparando un guiso de pescado. 
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	   A mi madre le gusta mucho cocinar, sobre todo cuando estamos en Brasil y puede recuperar sus «sabores de infancia», como dice ella. 




—¡Qué rico, mamá! —dije, al oler el coco. 


—Espero que a Chiara y a Celeste les guste —comentó, dejando por un momento lo que estaba haciendo para explicarnos más acerca del plato—. Lleva pescado, tomate, leche de coco y arroz. Es un guiso muy sabroso. 




	   —Era el favorito de Helena —dije sin pensar, y de inmediato percibí la mirada melancólica de mi madre. 




			Papá reaccionó cambiando de tema: 


			—Id a bañaros o a hacer lo que queráis, dentro de un rato os llamamos para cenar. 




	   Las tres subimos a nuestro cuarto y, mientras Celeste ponía música, yo busqué mis cuadernos y lápices y me puse a dibujar. Dejé, como siempre, que la imaginación me guiase y que, como las olas, me llevase a donde quisiera. 




			Al parecer, no fui la única a la que el mar había inspirado, porque oímos a Chiara cantando en la ducha con todo su corazón. 




			—Estoy leyendo nuestros horóscopos del mes —dijo Celeste, que tenía el móvil en la mano y evidentemente había entrado en una web de astrología o algo parecido—. A Chiara le augura que ese viaje con el que sueña desde hace tiempo llegará en unos meses y que debe seguir esforzándose para alcanzar sus metas. A mí me habla de unos problemas familiares que necesitan toda  mi atención y a Bia le asegura que el lazo que la une a su pareja se hará aún más fuerte. Todo lo cual es… ¡un gran invento! 




			—Es que vosotras no sabéis que tengo un novio misterioso… —dije riendo—. ¡Tan misterioso que ni yo lo conozco! 




			—Este horóscopo no sirve para nada, porque no nos anuncia lo que en realidad va a suceder: días inolvidables, ¡que además ya han empezado! 




			—Para que estos días sean realmente inolvidables —dijo Chiara, apareciendo en el cuarto envuelta en una toalla—, necesitamos tomar contacto con algunos de esos chicos brasileños tan guapos que hemos visto hoy en la playa. Y, si queremos hablar con ellos en su idioma, es imprescindible que practiquemos nuestro portugués. Así que, profesora Bia, ya sabe qué debe hacer. 




			—¿No te parece que vas un poco rápido? Acabamos de llegar, no conocemos a nadie y ya piensas en hablar con chicos… ¡Eres increíble! —dijo Celeste. 




			—¿Eso lo has leído también en mi horóscopo? Aunque no era necesario, porque ya lo sabíamos, ¡gracias! —dijo Chiara, haciéndonos reír. 
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